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			A quienes creen en la magia, 
pero todavía no la han sentido en la piel. 
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			Los clanes de Neibos

			Ocultas bajo tierra, en los túneles de la cueva Original, en el corazón de Neibos, residen seis gemas inmensas que atesoran el poder de los elementos. En su interior, protegidas por hermosas paredes de cristal, centellean llamas anaranjadas de destellos dorados, rugen océanos de color cobalto y se alzan montañas que podrían hacer temblar el mundo.

			Cuando los seres humanos aprendieron a invocar la magia y la energía de las gemas pasó a formar parte de sus cuerpos, se agruparon en comunidades forjadas en base a sus poderes afines; lo que, poco después, daría lugar a los seis reinos conocidos. 

			Tras pasar edades canalizando la magia de Neibos, la mayoría de los neis empezaron a mostrar manifestaciones físicas del poder que albergaban. En consecuencia, los clanes adoptaron costumbres, dialectos y rasgos propios que honraban a sus poderes afines, y la naturaleza de cada territorio desarrolló una fauna y flora endémicas, lo que favoreció la aparición de miles de especies. 

			Clan Aquamarina

			• Jefe del clan: Killian Frost, conocido como el Ix Realix de Neibos, pues ostenta un poder superior a los demás Ix Regnix. 

			• Localización: el reino del agua es el clan de mayor extensión y también el de mayor poder. Se encuentra en el oeste de Neibos y su territorio incluye las islas, atolones y costas que recorren Aquamarina de norte a sur. Duplica —e incluso triplica— el tamaño de los otros clanes. 

			• Magia: el poder afín de los aquas permite que se nutran de la energía de los océanos, ríos y arroyos que inundan el reino. Las cumbres nevadas, la lluvia y las cascadas son motivo de alegría para los habitantes del clan Azul. Su magia suele presentarse en forma de esquirlas de hielo, tempestades y torrentes de agua que moldean a su antojo. 

			• Rasgos: su tez escarchada, en comparación con la de los demás neis, puede llegar a parecer fría. Lo mismo ocurre con los cabellos del color de la nieve y las melenas endrinas de reflejos añiles que abundan en el reino más poderoso de Neibos. Las miradas azules y los iris grises que reflejan la energía de un cielo de tormenta tampoco ayudan a cambiar esa percepción.

			Clan Rubí

			• Jefe del clan: Misha Emosi. 

			• Localización: el reino de los árboles de cortezas granates y pétalos de color carmín se sitúa al norte de Neibos, entre el clan Aquamarina y el clan Ámbar. 

			• Magia: los rubíes obtienen su poder de las emociones, lo que, además de crear portales de humo escarlata y flechas de energía rosada, permite que manipulen los sentimientos de aquellos que los rodean. Los habitantes del reino Rojo tienen la habilidad de analizar la energía emocional de su entorno y encontrar a otros neis gracias a ella. 

			• Rasgos: se dice que la expresión de los rubíes es tan cálida como la paz que porta el viento de su clan. Los mechones que enmarcan sus rostros, dulces como el néctar de las flores, brillan con los tonos de la serenidad, y sus ojos del color de la miel de rosas incluyen, en ocasiones, reflejos púrpuras que hablan de un gran poder. 

			Clan Esmeralda

			• Jefa del clan: Oak Green. 

			• Localización: el reino de los bosques, vecino del clan Rubí, se sitúa al sur y comparte fronteras con el clan Aquamarina y el clan Obsidiana. 

			• Magia: el poder de los esmeraldas nace de la propia naturaleza. Las forestas del reino se tiñen del verde que cubría las colinas del viejo mundo y son el hogar de millones de árboles y plantas mágicas. La brisa de los bosques y la fuerza de las raíces acompañan a los neis que poseen esta gema afín, al igual que la capacidad de crear vida allí donde solo hay suelo infértil. 

			• Rasgos: en el clan de las plantas retráctiles y las flores de nebulosa nacen neis con cabellos del color de la corteza de los abetos y las agujas de cedro. Su tez olivácea refleja la luz que atraviesa el dosel que corona sus bosques, al igual que la intensidad de sus ojos del color de la menta y el eucalipto. La manera de hablar de los esmeraldas incorpora sonidos que, a oídos de los demás reinos, evocan al crujir de la corteza de los árboles. 

			Clan Ámbar

			• Jefa del clan: Lumbre Salana. 

			• Localización: nordeste de Neibos, junto al clan Rubí y el reino Diamante. 

			• Magia: el hogar del ave fénix se nutre de las llamas del fuego, los rayos de los soles y las cenizas que guardan recuerdos de vidas pasadas. Entre sus hechizos predilectos se encuentran las espirales de llamas, los ríos de lava y las hogueras anaranjadas que calientan noches cubiertas por mantos de estrellas. 

			• Rasgos: los habitantes de Ámbar hablan con el siseo propio del fuego que centellea en sus iris ambarinos. Sus cabellos, castaños de brillos dorados o tan anaranjados como el atardecer, enmarcan rostros de pieles tostadas que reflejan el calor de las llamas que recorren sus venas.

			Clan Diamante

			• Jefa del clan: Jing, Crystal. 

			• Localización: este de Neibos, entre el reino Obsidiana y el clan Ámbar. 

			• Magia: el clan de los guerreros posee la fuerza y la resistencia de los minerales fulgurantes que crecen en sus minas. Las ciudades del reino oriental están construidas a partir del mismo cristal del que obtienen su energía, por lo que no es de extrañar que su magia se sostenga sobre lluvias de dagas esquirladas y golpes de viento acompañados por rayos púrpuras. 

			• Rasgos: los neis de Diamante tienen los ojos almendrados, tan afilados como sus espadas de cristal. Los cabellos lisos y de color azabache brillan sobre vestiduras blancas y grises que hacen honor a la luz reflejada por su gema afín. Las palabras pronunciadas por el reino de los guerreros suenan como carrillones que se mecen en armonía con el viento, al igual que sus propios habitantes. 

			Clan Obsidiana

			• Jefe del clan: Geo Sena. 

			• Localización: sudeste de Neibos. Comparte la frontera norte con el clan Diamante y el límite oeste con el reino Esmeralda. 

			• Magia: los obsidianas son conocidos por su habilidad para comunicarse con la fauna del planeta, por lo que no resulta extraño verlos acompañados por ciervos de arena o portando ardillas del ocaso en los bolsillos. Gracias a su gema afín, establecen lazos de amistad con las águilas de ónice y los cuervos de ojos dorados propios de su reino, así como con cualquier criatura amable que se cruce en su camino. Además, poseen la estabilidad de las montañas y la capacidad de abrir grietas en la tierra y provocar temblores. 

			• Rasgos: su piel refleja el color de la tierra y sus voces vibran con la gravedad sólida de las rocas. Sus cabellos castaños suelen estar adornados por ornamentos áureos y sus ojos pardos, tan profundos como el corazón de Neibos, poseen destellos del color de la arcilla. 

			* * *

			Con el paso de las eras, los neis conservaron las peculiaridades que nutren la identidad de cada reino. Sin embargo, el contacto entre los clanes provocó que el poder de las gemas se fusionase en descendientes que combinan atributos heredados de varios linajes. En estos casos, en los que la magia de los progenitores posee un distinto origen, los infantes deben aguardar a que se presenten sus primeras muestras de poder para elegir cuál de ambas será su gema afín.

			Glosario de Neibos

			♦ Atardecer: período de tiempo comprendido entre el amanecer y el ocaso al que los neis, en ocasiones, se refieren como puesta de los soles.

			♦ Ciclo de asteria: tiempo que pasa desde que la luna principal de Neibos está en su apogeo hasta que vuelve a él. También denominado «una luna».

			♦ Ciclo de helios: período que equivale al paso de trece ciclos de asteria y que recibe su nombre en honor al dios del sol del viejo mundo.

			♦ Eldavá: infusión de hierbas naturales y chaga que preparan los habitantes de la cumbre Solitaria para mantenerse calientes y soportar la vida en la montaña.

			♦ Hebdómada: período de tiempo que consta de siete atardeceres consecutivos.

			♦ Hrathnis: habitantes del Hrath.

			♦ Idrïx: marca que se forma en la muñeca izquierda de todo nei en el momento en el que oficializa el vínculo nywïth.

			♦ Ix: tratamiento protocolario para los miembros de las familias de los Ix Realix y los integrantes de la guardia Aylerix.

			♦ Ix Realix: tratamiento protocolario para el jefe o la jefa del clan Aquamarina, quien ostenta potestad sobre los demás Ix Regnix.

			♦ Ix Regnix: tratamiento protocolario para los jefes y las jefas de los cinco clanes restantes.

			♦ Ixe: tratamiento protocolario para los miembros de las grandes familias de los reinos y de los Consejos de las Fortalezas.

			♦ Luces de Roh: cristales que contienen savia de los árboles del sol que generan luz entre las tinieblas.

			♦ Neënd: pequeño instrumento utilizado por los neis para aprender a canalizar el poder de su gema afín. Está formado por un cristal invocador y objetos naturales propios de cada reino.

			♦ Neibane: unidad monetaria común a los seis clanes. Los cristales varían en tamaño y color según su valor.

			♦ Neis: habitantes de Neibos.

			♦ Nögle: elixir de colores vivos producido por los grandes maestros que contiene la esencia de las gemas elementales. Es consumido por los neis de los seis reinos, ya que les permite usar sus poderes afines y soportar el gasto de energía que conlleva la magia. Puede provocar embriaguez y suele portarse en tallos de udela.

			♦ Nöglería: establecimiento público, de carácter popular, donde se sirven bebidas y comidas a cambio de neibanes.

			♦ Nywïth: lazo que simboliza la unión perfecta determinada por las gemas de dos personas que complementan entre sí sus energías. Los neis lo buscan con ansia, ya que una vez aceptado, permite crear hechizos supremos de gran poder. Encontrarlo, sin embargo, no siempre resulta sencillo. Los más afortunados reconocen a su nywïth en cuanto posan los ojos sobre él, pero es posible, como ocurre en la mitad de los casos, que ya hayan tratado con su persona destinada sin saberlo, pues la magia aguarda el momento oportuno para anunciar el vínculo y garantizar su unión.

			♦ Piedra de lumbre: superficie creada con un mineral obtenido de las minas de Ámbar que inicia y mantiene el fuego en estancias de interior.

			♦ Pirámide del recuerdo: cristal de distintos colores en función de la gema de la que se nutre que proyecta recuerdos almacenados por los neis.

			♦ Posiciones de los astros: cada una de las partes en la que se divide un atardecer. Permiten que los neis midan el paso del tiempo.

			♦ Reliquia familiar: artefacto de la civilización antigua de valor sentimental que pertenece a cada linaje de Neibos. Solo se permite una excepción por familia. Los vestigios del viejo mundo, por orden de la Autoridad, deben ser conservados en las salas de preservación.

			♦ Şihïr: marca que simboliza el poder de la gema afín que se dibuja en la muñeca derecha de todo nei cuando utiliza la magia por primera vez. Gracias a ella, pueden comunicarse y localizarse los unos a los otros.

			♦ Tallo de udela: recipiente creado a partir de las fibras de dicha planta que almacena varias cargas de nögle en un espacio reducido, por lo que los neis lo llevan siempre encima.

			♦ Unüil: capa que protege al nei que la viste y que demuestra el rango que este ostenta. Cada unüil presenta diferentes grabados que hacen referencia a los orígenes de su portador, a su gema elemental y a los méritos y logros que ha tenido a lo largo de sus helios de vida.

			♦ Xerät: artefacto de la civilización antigua que permite comunicarse con otros xerät en la distancia. Tiene el aspecto de un brazalete de plata.

			El refugio de la niebla

			Hay momentos en la vida en los que tenemos que tomar decisiones que, tanto si queremos como si no, van a cambiar el curso de nuestra propia historia.

			Situaciones de las que no hay escapatoria. Latidos eternos en los que decidimos qué tipo de persona somos y en quién nos queremos convertir.

			Instantes que se esfuman en un abrir y cerrar de ojos, llevándose consigo la opción que hemos rechazado y de la que nunca conoceremos el desenlace.

			El inicio

			¿Has tenido alguna vez la sensación de que nadie te entiende? ¿De que estás sola en el mundo porque las personas te juzgan constantemente?

			Con esto no intento apelar al victimismo, esa herramienta tan utilizada por su eficacia para lograr ser el centro de atención. De lo que hablo es de esa sensación furtiva y silenciosa que aparece sin previo aviso; esa que solo identificas cuando te preguntas por qué llevas tres atardeceres sin salir de casa, distrayéndote con historias de personajes ficticios para olvidarte de la tristeza que te invade.

			No estás sola. Tienes a tus seres queridos, por muy pocos y extraños que sean. Incluso el cálido «mágicos días» del dependiente de la tienda que frecuentas hace que te sientas en conexión con la sociedad, aunque solo sea durante unos latidos.

			Lo que ocurre es que ellos no te comprenden, y a pesar de que intentan ponerse en tu situación, aconsejarte y ayudarte lo mejor posible, tú no consigues explicarles que nada de lo que hagan o digan va a cambiar ese sentimiento.

			Con el paso de los soles te vas dando cuenta de que el resto de personas tienen acceso a ciertas cosas que les hacen la vida mucho más sencilla; ventajas sin las que tú has tenido que aprender a vivir.

			No te quejas, por supuesto, porque sabes que siempre hay alguien en una situación mejor y peor que la tuya, pero justo cuando pensabas que ya lo habías asumido y que por fin eras feliz con lo que te había tocado, va y ocurre de nuevo. Vuelve esa sensación amarga. La mezcla de añoranza por lo que nunca has tenido y de envidia por lo que podrías tener. La voz que te recuerda que tienes que esforzarte diez veces más para conseguir lo mismo que los demás. Y también el cansancio; es lo que llevas haciendo toda la vida.

			Pero no es ninguno de esos sentimientos el que te preocupa. El más peligroso, el más letal, es ese pequeño porcentaje de odio que crece en tu interior con cada atardecer. Cuanto más lo piensas, más te convences de que no es culpa tuya. Son ellos quienes se creen mejores que tú, quienes te miran con desprecio y autosuficiencia porque eres diferente, porque no tienes la misma perspectiva, posibilidades o gustos que ellos. Son ellos quienes te rechazan sin siquiera haberte conocido.

			¿Has tenido alguna vez esa sensación? Porque es lo que yo, Moira Stone, el único ser no mágico de Neibos, siento cada maldito latido de mi vida.

			1. 
Un encuentro inesperado

			—Ahí va la Sin Magia —murmuró alguien a mi espalda. El eco doloroso que sentí en el pecho se esfumó al instante. Continué caminando con el rostro impasible. Ningún nei tendría el privilegio de ver el daño que me hacían sus palabras. No pensaba darles ese placer.

			—Irá a esconderse en algún lugar en el que nadie le recuerde lo inservible que es —aventuró una voz femenina.

			Reprimí las ganas de poner los ojos en blanco ante la poca originalidad del insulto. Estaba acostumbrada a lidiar con situaciones como aquella, por lo que conseguí deshacerme de las emociones negativas en cuestión de latidos. Me concentré en decidir dónde comenzaría la ruta de aquel atardecer, algo mucho más productivo en lo que invertir mi energía que la fiesta de la compasión en la que quería sumirme en realidad.

			—A lo mejor ha decidido acabar con su mísera vida y va a suicidarse al océano.

			Ignoré la sensación punzante que me atravesó el vientre y apreté el paso para dejarlos atrás lo antes posible.

			—Es tan inútil que seguro que ni siquiera puede hacerlo sola —continuaron.

			—¡Eh, Sin Magia! ¿Necesitas ayuda?

			—¿Y qué es eso que lleva colgado en el pelo?

			Las voces se volvieron inaudibles en cuanto me alejé de camino hacia la playa. Las emociones que nacieron en mi interior, sin embargo, no se apagaron con tanta facilidad. El nudo que tenía en la garganta me mantenía silenciosa y permitía que avanzase con serenidad, como si al no emitir sonido alguno, consiguiese que sus faltas de respeto tuviesen menos poder sobre mí. Como si no decirlo en voz alta lograse que la realidad se hiciese más lejana y mi identidad más incierta.

			Dediqué toda mi atención a la libertad de la que presumían las olas. Podría pasar posiciones1 admirando su belleza e imaginando que me dejaba llevar por el movimiento del agua; percibiendo el olor a salitre; fundiéndome en sus continuas y espontáneas vibraciones y, sobre todo, deseando poder existir en paz; una meta que cada atardecer me parecía más lejana.

			
				1 Cada una de las partes en las que se divide un atardecer.

			

			Emprendí el camino hacia el bosque. Con cada paso que daba el sonido del reino se debilitaba y el nudo que me había arrebatado la voz se deshacía. La liberación que sentía en cuanto me alejaba de la ciudad me había acompañado desde la niñez. En mis primeros helios, pensaba que era un indicio de que no pertenecía al clan Aqua porque mi gema afín era la Esmeralda. Creía que todo había sido un error y que por eso era la única persona distinta al resto. Pasaba atardeceres imaginando que, cuando la Autoridad descubriese la confusión, mis problemas desaparecerían para siempre.

			Con el tiempo comprendí que aquella no era una explicación válida ni posible, y cuando conseguí superar la desesperanza, fui consciente de la maravillosa sensación que me aportaba la naturaleza. Entre los árboles del bosque no había neis que utilizasen magia ni lugares encantados con hechizos e ilusiones. Allí desaparecían el dolor de cabeza y la debilidad que sentía cuando estaba cerca de su uso del poder de las gemas. El viento acariciaba las briznas de hierba y disolvía la niebla que se cernía sobre mi mente, lo que me relajaba los músculos y liberaba mi pensamiento; un alivio que buscaba a diario.

			La cálida luz de los dos soles de Neibos se colaba entre las copas de los árboles y teñía el bosque de brillantes tonos azules. Escuché el murmullo de un riachuelo que se abría paso entre los matorrales y me acerqué a él para paliar mi sed. Las historias contaban que, cuando los aquamarinas bebían agua, podían sentir el poder de su gema afín cobrando vida en su interior. Aquella, sin embargo, era una actividad que no realizaban muy a menudo, ya que los neis pasaban los atardeceres bebiendo nögle, el elixir que les permitía soportar el gran gasto de energía que suponía utilizar la magia.

			Todos excepto yo, claro.

			Me arrodillé sobre la hierba añil de la orilla. Mis ojos, de un marrón tan oscuro que podría confundirse con la tierra humedecida por la lluvia, me observaron desde el reflejo que se formó sobre el agua del arroyo. Un caracol luminoso se escondió entre la vegetación, perturbado por mi presencia, y se me escapó una sonrisa. El animal desapareció a toda velocidad, lo que dejó una pequeña nube de polvo turquesa tras él. Su brillo proyectó luces en diferentes tonos azules sobre las hojas que lo rodeaban, que se apartaron para facilitarle la huida. Me acerqué al agua y las trenzas y rastas que se ocultaban entre mi cabello marrón se precipitaron hacia el frente. Las cuentas de madera que las decoraban se sumergieron bajo el arroyo. Solté un suspiro resignado; ningún otro nei de los seis reinos tenía aquel aspecto. Para los habitantes de los clanes, mi apariencia resultaba insólita. Ellos poseían rasgos determinados por la magia, ya que cada reino se relacionaba con trazos identitarios que hacían honor a su gema afín.

			Los neis de Diamante tenían los ojos afilados como las cuchillas de cristal que blandían con tanta maestría. La piel de los esmeraldas reflejaba el tono oliváceo de los bosques de los que obtenían poder, al igual que la intensidad de sus ojos verdes. Los habitantes de Ámbar hablaban con un siseo propio de la candencia del fuego que brillaba en sus iris ambarinos. La tez de los obsidianas era del color de la tierra de las montañas, y la expresión de los rubíes, tan cálida como la energía que reinaba en el clan de las emociones. Los aquas, sin embargo, poseían rasgos más fríos. En el clan de mayor poder de Neibos abundaban los cabellos blancos como la nieve de las cumbres y endrinos como la oscuridad del fondo del mar, pues era del agua de donde emergía su magia.

			Hundí la mano en el arroyo. No pude evitar sentir una punzada de celos por esa sensación de poder aquamarina que nunca llegó.

			* * *

			Cuando alcancé el lugar en el que había terminado mi anterior expedición, los soles brillaban en lo alto del cielo. Me resultó extraño no ver ningún animal mientras avanzaba entre los árboles de luz y las plantas de nebulosa. Aquel atardecer, incluso la vegetación parecía estar apagada.

			Las esferas que se escondían en las flores de artificio no brillaron cuando me acerqué a ellas, negándose a mostrar el poder de su magia ante mí. Las plantas retráctiles que encontré en el camino ni siquiera se apartaron al percibir mi movimiento. No había peces nube flotando sobre el río para disfrutar de la calidez de los soles, y tampoco se escuchaba el sonido de las olas que emitían los pájaros del agua al batir las alas. Las espirales de humo que brotaban de la tierra en las zonas habitadas por hormigas de terciopelo se habían esfumado. Las puertas de las casas construidas por las ardillas azules en los troncos de los árboles estaban cerradas. La naturaleza parecía esconderse de una amenaza desconocida. Me estremecí con un mal presentimiento.

			El interior de la cueva Encantada me recibió con la magnificencia geométrica de sus rocas. La leyenda contaba que las habían tallado los espíritus del agua, pero, en realidad, aquel fenómeno se debía al efecto del riachuelo que la recorría. La luz de los soles se colaba entre las grietas del techo de la caverna y creaba sombras y reflejos que se movían al ritmo de la corriente. El murmullo del arroyo rebotaba en las paredes de piedra y entonaba una canción que muy pocas almas podían apreciar, así que decidí aprovechar aquel entorno mágico para descansar. Sacié mi sed y me nutrí con las bayas que había recogido en el bosque. Poco después, me cargué la mochila a la espalda; debía retomar el camino hacia la colina Colosal sin más demora.

			O eso pensé antes de escuchar unos gritos que desafiaron la calma de la naturaleza.

			—¡Liberadme de inmediato! —exclamó una voz femenina en la lejanía.

			—A no ser que quieras que te cortemos la lengua, será mejor que mantengas la boca cerrada —le respondió un hombre amenazante.

			La joven gritó en busca de auxilio y una segunda voz masculina dijo algo que no alcancé a comprender. Me asomé a la entrada de la cueva, desde donde vi que un miserable cargaba a la joven sobre el hombro como si fuese tan ligera como una pluma. Debían de haberla hechizado para hacerla más liviana e inhibir su magia, ya que parecía incapaz de canalizar el poder de su gema afín.

			La muchacha estaba boca abajo y sus largos rizos de color azabache se balanceaban con los movimientos de su captor. La ropa celeste que lucía, junto al poderoso brillo azul que reflejaba su cabello, indicaba que pertenecía al clan Aqua. Los dos hombres vestían prendas en tonos grises y blancos propios de los diamantes, aunque había algo en ellos que no me terminaba de encajar.

			El cuerpo de la joven vibró al ritmo de sus gritos y las expresiones de los neis se ensombrecieron con cada insulto recibido. La voz de mi mente me aconsejó que corriese en la dirección opuesta, que aquella no era mi lucha y que, si intervenía, iba a salir malparada. Las súplicas de la aqua, sin embargo, me inducían a pensar lo contrario. 

			Los alaridos de la joven se tiñeron de pánico. El malnacido que la cargaba frenó en seco y la lanzó furioso al suelo. El otro hombre la inmovilizó y le colocó un cuchillo bajo la barbilla. Su compañero le abrió la boca y la muchacha, al comprender que buscaban su lengua, se retorció con pavor.

			Sentí el tacto de la hoja sobre la piel. El frío del metal contra los labios.

			En aquel latido recordé cada golpe que había registrado mi piel a lo largo de los soles, cada mirada de desprecio y cada negativa que me había impedido llevar una vida normal. La rabia me quemó las entrañas, como si su llama no se hubiese apagado nunca. La aqua emitió un grito desesperado.

			Con aquel sonido, eché a correr.

			Corrí como nunca lo había hecho. Corrí por su miedo, corrí por el mío. Corrí por todas las veces que no había corrido, y seguí corriendo sin mirar atrás.

			2. 
Reflejos del pasado

			Choqué contra algo que parecía ser un muro de la piedra más dura existente en la naturaleza. El dolor llegó como una explosión a mi esternón y se propagó con rapidez.

			—¿Pero qué cornejos? —exclamó el hombre a mi derecha.

			La joven aqua me observó aterrorizada. Mi única ventaja ante neis que sabían cómo luchar, que doblaban mi estatura, mi peso y mi fuerza y que no tenían ni moral ni escrúpulos, eran los primeros latidos en los que todavía contaba con el factor sorpresa.

			Mi corazón se esforzó por bombear la sangre cargada de adrenalina que me recorría las venas. Aproveché la confusión para propinarle una patada en la cabeza al hombre al que había conseguido tirar al suelo, que perdió el conocimiento. Su compañero rugió furibundo y concentré toda mi fuerza en la rodilla que aterrizó en sus partes nobles. Sin embargo, no fui lo bastante rápida. Antes de encogerse sobre la tierra, el supuesto diamante me dio un golpe que provocó que perdiese el equilibrio y aterrizase a su lado.

			—¡No! —gritó la muchacha.

			El suelo me recibió con un abrazo doloroso y sacudí la cabeza para deshacerme de la niebla que amenazaba el límite de mi mente. Al hacerlo, vi que el nei que estaba de rodillas comenzaba a recomponerse.

			El miedo me paralizó, pero el frío afilado que advertí bajo el costado me regaló un atisbo de esperanza. Mientras esperaba a que la sensación de vértigo se disipase, recordé todas las posiciones que había pasado entrenando a lo largo de mi vida. Las técnicas de combate que me había enseñado mi padre brillaron en mi memoria y, con un gemido, conseguí incorporarme.

			La aqua se deshizo de las ataduras y se lanzó sobre el gigante que se dirigía hacia mí. La rabia con la que pensaba golpearme nunca llegó, ya que la muchacha se abalanzó sobre su espalda mientras lanzaba un grito que reflejó su valentía. El hombre se la quitó de encima con una mano, pero la distracción permitió que cogiese el cuchillo de adornos esmeraldas que se encontraba bajo mi cuerpo y se lo clavase en la parte superior de la pierna.

			El nei emitió un chillido atronador que confirmó que había dado en el blanco. Una gran mancha de sangre se extendió por sus ropas blancas y me levanté para adivinar cuál sería su próximo movimiento. La sorpresa llegó cuando mi adversario fue incapaz de ponerse en pie.

			«Es ahora o nunca, Moira».

			—¡Corre! —ordené con una voz ronca que no parecía mía.

			Me moví tan rápido que la sensación de vértigo reapareció. El entorno se volvió borroso, pero me las arreglé para arrastrar a la joven hacia la espesura del bosque sin atreverme a mirar la escena que dejábamos atrás.

			El camino descendía en una pendiente libre de rocas, lo que permitió que corriésemos a mayor velocidad. Las ramas de los árboles de bruma y los helechos de espuma de mar nos golpeaban con fuerza, pero la aqua que corría junto a mí no aflojó el paso en ningún momento.

			El efecto de la adrenalina comenzó a desvanecerse, y con cada movimiento, el dolor se volvía más tangible. La molestia que se apoderó de mi espalda se convirtió en una incomodidad casi insoportable. Recordé que seguía cargando con la mochila, lo que significaba que me había caído sobre ella y sobre todo lo que guardaba en su interior.

			Centré la mirada en el suelo para esquivar un agujero y descubrí que tenía la ropa cubierta de sangre. La preocupación me atravesó las entrañas. Los recuerdos se acumularon en mi mente. ¿Qué sería de nosotras si no lográbamos escapar de aquellos malhechores? Podrían abrir un portal y alcanzarnos en cualquier momento. No tardarían en usar la energía de las gemas para curarse, y entonces, estaríamos perdidas.

			Deseé contactar con mi padre, que lograría calmarme con las palabras reconfortantes que siempre utilizaba, o con Cruz, para que me regalase una de sus ideas ingeniosas que nos sacase de allí. Pero si nos deteníamos, corríamos el riesgo de ser atrapadas.

			El cuerpo de la aqua impactó contra mi espalda. Me giré sobresaltada y sus ojos se encontraron con los míos. En el reflejo de su mirada me vi a mí misma hacía helios, escapando de los neis que me querían hacer daño porque me tachaban de indigna.

			No hacía falta ser un genio para saber que lo más importante en aquel momento era huir de nuestros persecutores. Me pregunté quiénes eran y qué motivos tenían para adentrarse en un reino al que no pertenecían y llevar a cabo acciones tan deplorables. Me pregunté qué querrían de la joven que corría sin aliento junto a mí. Me pregunté quién era ella, si tenía familia y si era la primera vez que le ocurría algo así.

			Eran muchas las preguntas que me hacía, pero recordé que cerca de nosotras, en algún lugar del bosque, había una pareja de neis enfurecidos que nos pisaba los talones. Aquel no era el momento de obtener respuestas.

			3. 
El río Nebuloso

			Después de lo que pareció toda una eternidad, escuché el murmullo del agua. Aumenté la velocidad de mis pasos de inmediato; si no salíamos de la ladera en la que nos encontrábamos aquellos neis no tardarían en encontrarnos.

			Teníamos que llegar al río Nebuloso lo antes posible. Situado al final del valle, tal y como indicaba su nombre estaba cubierto por una neblina permanente provocada por el choque entre el aire caliente que se dirigía hacia las montañas y la baja temperatura de la hondonada. No era un espectáculo que hubiese visto con anterioridad, pero esperaba que lo que contaban las historias fuese cierto y pudiésemos ocultarnos en la promesa de su niebla.

			La joven que me acompañaba no había abierto la boca en ningún momento, ni siquiera para quejarse o llorar, que sería lo que yo hubiese hecho de estar en su situación. Empezaba a preocuparme que estuviese conmocionada, así que decidí apretarle la mano para recordarle que no estaba sola. Entrelazó sus dedos con los míos y me dedicó una sonrisa que no se reflejó en sus grandes y brillantes ojos azules.

			Su reacción logró calmar mi inquietud y me centré en el terreno para descubrir que el suelo se allanaba con cada paso que dábamos. La anticipación me calentó el vientre ante la posibilidad de haber llegado por fin a nuestro destino. Aunque mi cerebro intentó mantenerse firme, no pudo hacer nada por contener la alegría que me invadió tras ver una gran nube blanca varios metros más abajo. 

			Respiré aliviada y la muchacha analizó mi cambio de actitud. Señalé el río en silencio —no quería pronunciar palabra para evitar que nos localizasen con un hechizo sónico— y ella miró hacia delante con atención. Desconocía si había entendido el mensaje, pero tampoco quería arriesgarme a usar la voz hasta que el idioma del agua la pudiese silenciar por completo.

			Mi pulso se calmó en cuanto llegamos a la orilla y sentí las partículas de humedad que flotaban en el aire. La temperatura descendió y el aroma de la tierra se coló entre nosotras. La muchacha jadeó sobresaltada: las rocas negras que rodeaban el caudal del río se habían iluminado de golpe.

			Me agaché para examinar la piedra más cercana, sorprendida por aquel fenómeno. En cuanto la toqué, su superficie ónice se iluminó con el poderoso fulgor turquesa que guardaba su interior. Las rocas reaccionaban a nuestros movimientos y se apagaban y encendían según las vibraciones que emitían nuestros cuerpos. Posé la mirada en las runas que se dibujaron sobre ellas, creando formas cuyo significado no alcancé a comprender. Parecían ventanas de cristal diamante creadas para mostrarnos la belleza de la magia y la joven y yo nos quedamos maravilladas ante semejante espectáculo de poder.

			Deseé detenerme a apreciar la magnificencia de nuestro entorno, pero en algún lugar del bosque había dos neis rabiosos avanzando hacia nosotras. Solté la mano de la muchacha con cierta dificultad —se me habían agarrotado los dedos— y me volví hacia ella para mirarla con atención por primera vez desde que nos habíamos encontrado.

			Sus iris aguamarina me observaron con cautela y se esforzaron por ocultar las emociones que se reflejaban en ellos. Tenía una melena larga, negra y rebelde, formada por rizos que brillaban en distintos tonos azules gracias a la luz de los soles. Estaba sucia y asustada, y a pesar de los cortes que le atravesaban la piel, su rostro mostraba armonía. Era preciosa. Incluso completamente despeinada, con la ropa destrozada y la mirada perdida, lograba transmitir un decoro que me ayudó a tranquilizarme. Sus ojos reflejaban madurez y todo en ella gritaba que albergaba un gran poder Aquamarina: desde su piel, del color de la nieve inmaculada que coronaba las montañas del reino, hasta la esencia del océano que se dejaba ver en los brillos de su cabello.

			—¿Cómo te llamas? —le pregunté en un susurro.

			—Alis.

			—Alis, yo soy Moira, y lo primero que tenemos que hacer es cruzar el río.

			La joven me miró desconcertada. El hechizo inhibidor que habían usado sus atacantes la había privado de la magia y, por desgracia, yo no podía devolvérsela. Era probable que no supiese nadar —los neis utilizaban el poder de las gemas para todo—, así que no se lo pregunté para evitar que se sintiese todavía más impotente.

			—Necesitamos cruzar el río para tener alguna ventaja contra esos malnacidos —expliqué en un intento por calmarla.

			Lo cierto era que nos encontrábamos en una situación desesperada. Aquellos desgraciados podrían aparecer en cualquier momento y tardarían menos de un latido en cruzar el río levitando. La muchacha, ajena a mis preocupaciones, se movió con una convicción que la hizo parecer más adulta. Se acercó a la orilla en silencio, preparada para hacer lo que fuese necesario para sobrevivir, y a pesar de que no la conocía, me sentí orgullosa de ella.

			Me adentré en el agua, sosteniendo la mochila sobre la cabeza, confiando en que el conocimiento que había adquirido tras más de dos decenios de vida sin magia no me dejase en la estacada. La joven, que parecía haber presenciado unos dieciséis ciclos de helios, me siguió con un gemido. El agua estaba helada, y aunque la profundidad del río Nebuloso era menor al comienzo de la hondonada, notaba cómo me hundía con cada paso que daba.

			Si nuestros persecutores nos alcanzaban, podríamos camuflarnos entre la niebla que nos esperaba en la otra ribera. Era un plan bastante sólido si no teníamos en cuenta el frío que hacía en el valle, lo gélida que estaba el agua, las rocas puntiagudas y resbaladizas que había por todas partes y la fuerza de la corriente.

			Ninfas, ¿en qué momento se me había ocurrido aquella locura?

			En el punto más profundo del río, el agua cubría a Alis hasta la mitad del rostro e impedía que respirase con normalidad. Los nervios de la joven se dispararon y el pánico brilló en sus ojos cerúleos. Intenté ayudarla, pero cada vez me costaba más aguantar la posición sin ceder a la fuerza de la corriente. Si pisaba en falso, ambas seríamos arrastradas río abajo sin que hubiese nadie cerca para salvarnos.

			Un grito ahogado rompió la quietud. Alis desapareció bajo el agua. Lancé la mochila hacia la orilla y me sumergí. El latido de mi corazón retumbó en cada centímetro de mi cuerpo y se convirtió en el único sonido que alcanzaba a escuchar. El agua estaba tan fría que me costaba mantener los ojos abiertos y cuando lo hacía no conseguía distinguir nada en la oscuridad que me rodeaba.

			La corriente me empujó. Choqué con una roca a tanta velocidad que dejé de respirar. El dolor se propagó como un incendio que me hizo gritar, lo que provocó que tragase agua helada y perdiese el poco oxígeno que almacenaban mis pulmones.

			El pánico se apoderó de mis movimientos. Me agarré a la roca desesperada. La runa que se dibujó bajo mis manos brilló con un fulgor celeste y distinguí un borrón azul entre la oscuridad antes de salir a la superficie.

			4. 
Eureka

			Tosí desesperada y expulsé el agua helada que había tragado. El aire inundó mis pulmones de golpe. La angustia de no respirar fue sustituida por una comezón que me royó por dentro. Golpeé la roca luminosa con rabia. El dolor y la sangre llegaron latidos después. La maldición rasgada que brotó de mi boca me vibró en el pecho y, sin pensar en lo que iba a hacer —porque cualquier uso de razón lo habría impedido—, me lancé de nuevo al agua.

			El río me recibió con su abrazo gélido. Me impulsé hacia delante con la ayuda de una roca que se iluminó bajo mis manos, lo que permitió que distinguiese el vestido de Alis en la lejanía. Avancé gracias a las piedras que arrojaban luz entre las tinieblas y encontré a la joven con el pie atrapado entre las rocas que la mantenían prisionera.

			La corriente me arrastraba, así que me agarré a la aqua para llegar al fondo del río. Hundí las manos entre las piedras y descubrí que estaban formadas a base de hielo y fango. Resbalé sobre ellas y mi caída las desplazó. El cuerpo de Alis chocó contra el mío. El torrente del río nos empujó hacia las paredes que nos rodeaban.

			El dolor se extendió por mi costado, pero no grité como había hecho anteriormente, sino que me agarré a las rocas como si mi vida dependiese de ello y nadé hacia la superficie llevándome a la muchacha conmigo.

			Alis tosió en cuanto salimos del agua y su cuerpo convulsionó por el llanto. Me dejé caer sobre las piedras punzantes que cubrían la orilla y la rodeé con los brazos. Intenté calmarla mientras le decía que estábamos a salvo. La voz de mi cabeza se preguntó si mis palabras eran ciertas o si habría más neis como aquellos rondando la zona. El temblor de la muchacha puso fin al hilo de mis pensamientos. Me tensé tras comprender que la gruesa tela de su vestido había absorbido el agua helada y consumía el poco calor que le quedaba en el cuerpo. Miré a mi alrededor en busca de una solución.

			—¡Sátiros azules! —susurré tras recordar que había lanzado la mochila por los aires.

			Me puse en pie con la poca energía que me quedaba. Alis me observó preocupada; no quería dejarla sola, pero tampoco teníamos otra alternativa.

			—Vuelvo enseguida.

			La aqua me miró como si pensase que la iba a abandonar allí mismo. ¿Qué tipo de persona creía que era?

			«Ah, claro».

			Seguro que me había reconocido. Una punzada amarga se abrió paso entre las emociones que se agolpaban en mi pecho, pero la ignoré como había ignorado todas las que había sentido a lo largo de mi vida y seguí caminando. No importaba lo que hiciese o cómo me comportase, siempre iba a ser juzgada por aquello que me diferenciaba de los demás.

			La niebla ocultaba el entorno, así que le presté mucha atención al camino, lo que resultó ser la tarea perfecta para distraerme de los pensamientos que me avasallaban. Las probabilidades de encontrar la mochila eran escasas. No ignoraba el peligro al que nos enfrentábamos, pero tampoco estaba preparada para aceptar que los objetos que guardaba en su interior —y que tantos ciclos me había costado encontrar— se habían perdido para siempre. Mis mapas, el cuaderno con las rutas, los tesoros y las zonas en las que había descubierto artefactos de la civilización antigua…

			Solté un suspiro cargado de tristeza, pues no podía seguir caminando sin rumbo, y di media vuelta. El nudo que se me formó en la garganta fue seguido por lágrimas de impotencia que contuve apretando los puños. Sabía que no eran más que objetos materiales, artefactos que para los neis ya no tenían funcionalidad porque estaban desfasados y no representaban a nuestra sociedad. Pero para mí eran mucho más que vestigios de la civilización antigua. Eran un reflejo de mi propia identidad. La prueba de que, edades atrás, había existido un mundo sin magia.

			Percibí movimiento entre la bruma y me giré preparada para protegerme de un golpe que nunca llegó. Me topé con el pánico que reflejaba la mirada de Alis, que sostenía una piedra con la que defenderse. La muchacha bajó el arma, pero fue incapaz de soltarla.

			—Lo siento, Moira.

			La sinceridad de su disculpa me pilló por sorpresa. No estaba acostumbrada a que los neis se dirigiesen a mí de igual a igual y algo en su expresión me removió por dentro.

			«¡Controla tu ola de una vez!» —me regañó la voz de mi mente.

			Escuché un sonido cercano y me tensé de inmediato. Alis me miró con preguntas en los ojos. Le respondí llevándome un dedo a los labios.

			—¡Eureka! —exclamé tras agacharme ante una gran roca.

			—Eu… ¿qué? —preguntó mirándome como si fuese el único trol de la arboleda.

			—¡He encontrado la mochila! ¿Qué te parece si te quitas ese condenado vestido y te pones esto?

			Le tendí el largo jersey de cuello alto y los pantalones que había tejido soles atrás, cuando había encontrado un manual de la civilización antigua en el que se explicaba cómo convertir plantas en fibras y telas. La joven me sonrió agradecida y asintió antes de hacer un gesto con las manos. Sus dedos formaron un símbolo elemental en el aire, pero la energía de su gema afín nunca apareció. El rostro de Alis se contrajo en una mueca de miedo: todavía no la habían liberado del hechizo inhibidor. Posó la mirada en su vestido y comenzó a desabotonarlo torpemente utilizando sus propios dedos.

			«Neis…» —pensé con un suspiro.

			Aproveché su distracción para sacar el xerät2 del bolsillo pequeño de la mochila y desactivarlo durante las tres próximas posiciones; si volvía a sonar cuando nuestros enemigos estuviesen cerca, podría meternos en problemas. Aunque aquel no era el único motivo. El brazalete de plata permitía que me comunicase con mis seres queridos sin tener que utilizar la magia, pero, por desgracia, la posesión de aquellos artefactos estaba penada por la ley. Tras confirmar que Alis no me había visto, me quité la ropa empapada y la cambié por las prendas que encontré entre mis pertenencias. Siempre llevaba alguna de repuesto, ya que a veces decidía pasar el atardecer en el bosque o acababa dándome un baño en alguna poza. Nunca se sabía dónde iban a terminar mis expediciones.

			
				2 Artefacto de la civilización antigua que permite comunicarse con otros xerät en la distancia. Tiene el aspecto de un brazalete de plata.

			

			«Y si no, mírate ahora...». 

			Alis se volvió hacia mí y me observó contrariada. Mi ropa —fabricada a mano con las materias primas que obtenía de la naturaleza— desentonaba en ella. Las prendas le quedaban grandes y eran marrones y grises, colores que no representaban al clan Aquamarina, lo que hacía que entre sus rasgos resultasen todavía más extrañas.

			Abrió la boca para decir algo, pero le hice una seña que la obligó a guardar silencio. Algo no iba bien. Nuestro entorno había cambiado. La espesa niebla que nos rodeaba, sin embargo, me impedía determinar cómo. Cogí la daga que guardaba en la mochila y le indiqué a Alis que se escondiese tras las rocas. La joven desapareció sin dudar. Me volví para enfrentarme a la sombra que se ocultaba entre la bruma.

			No se oía ni el más mínimo ruido y, tras varios latidos en calma, logré controlar el pánico que me estrangulaba el vientre.

			Justo en ese momento, sentí una fuerte presión en el cuerpo que me hizo caer al suelo.

			5. 
Ninfas y pelotas

			El golpe que me placó había llegado de la nada y me volví a toda prisa para descubrir a mi atacante. Toqué el suelo al mismo tiempo que el sable de la mujer de piel oscura que se abalanzó sobre mí. La guerrera, con unos rasgos físicos marcados por su gran poder obsidiana, frunció el ceño y emitió un grito frustrado: su ofensiva había fallado. La velocidad de mi pulso reflejó la gravedad de la situación y le propiné una patada en la cara que consiguió liberarme de su agarre.

			La obsidiana se tambaleó hacia atrás. Un hombre de largo cabello rubio y piel rosada apareció de un salto a mi espalda. Sus ojos azules centellearon furiosos conforme se acercaba. Entre nosotros aterrizó una flecha de cristal turquesa que se hundió en el suelo. Una parte de mí quiso alegrarse por la mala puntería de mis adversarios, pero la voz de la razón me recordó que, si no estaban utilizando la magia para abatirnos, era porque querían capturarnos vivas.

			Aunque el miedo me heló las venas, un rayo de esperanza brilló en mi interior; no podía defenderme contra nadie que usase el poder de las gemas, pero si no se servían de la magia, quizá tuviésemos alguna oportunidad.

			Tomé una de las piedras que descansaban a mis pies y se la lancé al rubio a la cara. El soldado me miró sorprendido, lo que no impidió que continuase arrojándole proyectiles mientras corría para protegerme tras un gran peñasco. El muy bastardo esquivó mis ataques sin dejar de avanzar hacia mí, así que fingí que me quedaba sin munición y dediqué unos latidos a analizar el apuro en el que me encontraba.

			El soldado me regaló una sonrisa; estaba complacido por tenerme atrapada. Esperé a que se acercase un poco más para enseñarle lo que ocurría cuando decidías acorralar a alguien en contra de su voluntad y lancé la última piedra en su dirección. El grito que escapó de sus labios precedió al estallido de luz turquesa que brotó del interior de la roca. Aquella distracción fue todo lo que necesité para echar a correr en busca de Alis.

			Un cuerpo duro surgió del camino y me apresó. Grité, frustrada, y dejé que la ira guiase mis actos, asestando un golpe certero con mi cabeza en el rostro del hombre de ojos grises que me rodeaba con los brazos. La sangre se deslizó por la piel del soldado, que aflojó el agarre, conmocionado. Contuve una sonrisa de satisfacción y aproveché su desconcierto para alejarme.

			No tenía ni idea de dónde podía haberse escondido Alis, pero suponía que no habría ido muy lejos. La busqué entre las rocas y los jirones de niebla. No había ni rastro de ella. La angustia creció en mi pecho y rodeé un gran peñasco con la esperanza de encontrarla. Al otro lado, me esperaban unos gélidos ojos azules que me observaban con sigilo entre la bruma.

			Vi el golpe que se dirigía hacia mí antes de sentir el dolor que me bloqueó el pensamiento. La oscuridad llegó poco después.

			* * *

			—Yo no lo veo así —discrepó una voz masculina que amenazó con sacarme de mi ensoñación.

			—¿Cómo lo ves entonces, Aidan? —La ira del segundo hombre convirtió cada una de sus palabras en dagas venenosas.

			—Hay algo que no encaja.

			—Estoy de acuerdo —añadió una mujer—. Es imposible que hayan desaparecido, tienen que estar en algún lugar del bosque.

			—Nos falta información. Si solicitamos audiencia con la Ix Regnix3 para acusar a sus diamantes de algo como esto, ¿cuál creéis que será su reacción?

			
				3 Tratamiento protocolario para los jefes y jefas de los cinco clanes menores que Aquamarina.

			

			—Max está en lo cierto —dijo un cuarto hombre—. No tenemos pruebas suficientes para acusar a nadie.

			—Pues tendremos que conseguirlas. Si se han llevado a Alis a la plena luz de los soles, ¿cuál será su próximo ataque?

			El silencio inundó la estancia. La tensión se tornó demasiado real como para tratarse de un sueño, lo que me recordó los acontecimientos que habían tenido lugar posiciones antes de mi caída.

			«¿Posiciones o puestas de soles?».

			El dolor que invadía mis pensamientos se intensificó y me llevé una mano a la sien, tratando de aliviarlo. La sala se tiñó de una emoción que no logré identificar. Entonces comprendí mi error.

			—¡Ninfas! —susurré decepcionada conmigo misma.

			Abrí los ojos —ya que no tenía alternativa— y descubrí cinco miradas recelosas clavadas en mi rostro. Decir que estaba incómoda era quedarse corta. Toda mi vida había intentado pasar desapercibida, evitar las zonas transitadas y no intervenir. ¿Adivina quién había metido la pata hasta el fondo? Negué frustrada y señalé al soldado que se encontraba frente a mí.

			—Pensaba que te había roto la nariz.

			El joven me sorprendió con una sonrisa sincera. Sus ojos grises eran tan claros como el agua de lluvia y parecían transmitir honestidad. Tenía el pelo corto, casi negro, aunque su piel era del color de la arena clara de las playas del reino. Aprecié su complexión fuerte a través de la ropa de combate que vestía, y cuando me fijé en su pecho, reconocí el emblema de la guardia Aylerix. La conmoción me aturdió durante un latido. ¿En qué lío me había metido?

			—Los sanadores todavía tienen algunas reservas de magia —respondió con voz afilada.

			«Como si necesitase que me lo recordarais…».

			—¿Quién eres? —me preguntó el hombre de ojos azules que me había abatido en el río.

			Fruncí el ceño con disgusto, aunque mi mente adormecida impidió que le dedicase el insulto que merecía.

			—¡Pelotas! —exclamé frustrada ante mi falta de claridad.

			Escuché una carcajada que provenía de alguno de los soldados y salté de la cama de inmediato. ¿Por qué estaba en una cama? ¿Y qué iba a hacer contra la guardia Aylerix? ¡Ninfas!

			—¿Dónde está Alis? —pregunté.

			Nadie respondió. Sus cuerpos se tensaron bajo las expresiones de sorpresa que me dedicaron. Cuatro de ellos eran —según lo que me había contado mi padre— los soldados elegidos por el jefe del clan para formar un equipo único de habilidades especiales con el que proteger al reino de cualquier amenaza. Sus unüils4 no dejaban lugar a dudas.

			
				4 Capa que demuestra el rango que ostenta un nei y hace referencia a su gema afín y a los méritos que ha obtenido a lo largo de sus helios de vida.

			

			Todo nei que ostentaba un rango de relevancia en Neibos poseía una de aquellas capas que descendían más allá de las rodillas y les cubrían los rostros con una capucha. Había unüils de estilos diversos, pero su función siempre era la misma: hacer saber a los demás que se encontraban ante personas importantes. En cada capa se mostraban símbolos que hacían referencia a los orígenes de cada nei, a su gema afín y a los méritos que habían logrado a lo largo de los soles. Los miembros de la guardia Aylerix, venerados soldados de la Autoridad, vestían una con su propio emblema. El símbolo era respetado a través de las fronteras de los reinos, pues como se trataba de un cuerpo de élite escogido por el Ix Realix, su potestad se extendía a los seis clanes. 

			Si aquellos eran dichos soldados, Alis tendría que estar a salvo. Pero ¿por qué la buscaban? ¿Y desde cuándo la Autoridad era perfecta? ¡Ninfas y pelotas! ¿En qué lío me había metido?

			—¿Qué quieres de ella? —me preguntó el hombre de intensa mirada azul mientras fruncía más el ceño, si es que era posible.

			—¿Qué quiero yo? —repetí incrédula—. ¿Qué habéis hecho con ella?

			—Alis está bien —me aseguró el joven de ojos grises y expresión sincera.

			—Aidan.

			—¿Qué? —se defendió el soldado—. No nos perjudica que tenga esa información.

			Entorné los ojos, confundida. ¿Aquel debate era una distracción o algo real? El segundo caso indicaba que Alis estaba bien, pero ¿qué implicaba el primero?

			—¿Dónde estoy? —pregunté, empezando a perder la paciencia—. ¿Y qué queréis de mí?

			—¿Qué quieres tú de mi hermana? —escupió el joven de ojos azules.

			—¡Yo no quiero nada de ella! —exclamé alzando las manos, lo que permitió que descubriese algo que me sorprendió—. Aunque supongo que ya lo sabes, porque, de lo contrario, no habríais curado mis heridas.

			Los soldados me miraron con incredulidad y algo de diversión, en especial Aidan, que empezaba a caerme bien. Avancé unos pasos para comprobar que, en efecto, mi dolor había desaparecido, algo por lo que estaba muy agradecida. El movimiento, sin embargo, despertó una sensación de vértigo que me aturdió.

			—Lo único que quiero es irme a casa —dije mientras me volvía a sentar en el borde de la cama.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó el rubio al que le había tirado una piedra a la cabeza. Al parecer, tenía una gran capacidad para el perdón.

			—Solo estoy un poco cansada.

			—Jugársela a cinco neis acaba con la energía de cualquiera —respondió Aidan con una sonrisa amigable.

			—En el bosque solo había dos —aclaré.

			Los soldados intercambiaron miradas cargadas de una preocupación que no entendí. El gesto del hombre de ojos azules —que parecía ser quien estaba al mando— se torció.

			—Cuéntame todo lo que sepas sobre los diamantes que secuestraron a mi hermana.

			—No son del clan Diamante.

			—Sí que lo son —rebatió molesto, como si llevarle la contraria fuese el peor agravio del mundo.

			—No, no lo son —repliqué con terquedad.

			El joven se acercó airado y se inclinó sobre mí. Las venas que se le marcaban en el rostro y en los brazos me informaron de que había llegado al límite de su paciencia. Era una lástima que la Autoridad que gobernaba Neibos hubiese consumido la mía hacía soles.

			6. 
El cese

			—¿Estamos de acuerdo en que eran hombres altos y fornidos que vestían de blanco y gris? —me preguntó el aqua con la voz contenida.

			—Sí.

			—Maravilloso —añadió despacio. Parecía estar escogiendo palabras simples como si pensase que, de ser de otra manera, sería incapaz de comprenderlas—. Ahora que hemos establecido que sí pertenecen al clan Diamante, puedes proseguir con el relato.

			Desconozco si fue el veneno con el que pronunció aquellas palabras o el hecho de que ignorase mi opinión como si no valiera nada en absoluto, pero algo despertó al dragón dormido que habitaba en mi interior.

			—No sé quién te crees que eres para retenerme aquí sin darme ningún tipo de explicación, pero te voy a decir una cosa. Hoy, cuando salí de mi casa, pensaba pasar una tarde tranquila, perdida en el bosque sin molestar a nadie y, lo que es todavía más importante, sin que nadie me molestase a mí. Por motivos que desconozco, terminó ocurriendo justo lo contrario y acabé luchando contra dos desgraciados que habían secuestrado a una joven aterrorizada a la que, por cierto, ¡nadie más estaba ayudando!

			Mis gritos rebotaron en las paredes de piedra y los ojos del hermano de Alis brillaron con un dolor fugaz.

			—En contra de todo pensamiento racional, me acerqué para socorrerla y, ¡oh, qué sorpresa!, ¿adivina a quién no le gustó esa idea? Terminé recibiendo más golpes de los que merecía porque, ¡ah, es verdad!, aquella no era mi lucha ¡y yo no merecía ningún golpe! Resulta que a esos dos infames no les gustó que me metiese en sus asuntos y tu hermana y yo tuvimos que correr ladera abajo ¡y cruzar el maldito río de agua helada para perderlos de vista! Pero ¿sabes qué? La corriente era arrolladora y el agua estaba demasiado fría, así que Alis se perdió en el fondo del río y yo acabé tragando puro hielo que me quemó los pulmones. Pero no pasa nada, porque conseguimos salir del condenado río y tener cinco latidos de paz ¡antes de que apareciesen los malditos hijos de una harpía que decidieron atacarme sin molestarse en preguntar qué había ocurrido! Discúlpame si soy demasiado rotunda cuando te digo que no, ¡no eran hombres del clan Diamante! —grité golpeándole el pecho con el dedo.

			—¡Y tú qué sabrás! —exclamó con furia.

			—¿Es que tienes problemas de audición? Sí, vestían con los colores del reino de cristal, ¡pero te digo que esos neis no formaban parte de él! Los diamantes caminan erguidos y sus movimientos son mecánicos y eficaces. Son guerreros y utilizan técnicas orientales antes que la fuerza bruta para atacar. Por no hablar de los rasgos físicos comunes a su clan: cabello negro y lacio, piel clara y ojos almendrados. He visto cómo luchan y créeme cuando te digo que si esos hombres hubiesen pertenecido al reino de cristal, yo no estaría aquí ahora mismo.

			Necesité unos instantes para recobrar el aliento, aunque tenía que reconocer que, tras soltar aquella retahíla, me sentía mucho mejor. El aqua, sin embargo, no se movió ni un ápice. Sus ojos se clavaron en los míos en busca de lo que parecía ser el camino directo hacia mi alma.

			Los latidos pasaron. Nadie dijo nada. El hermano de Alis me observaba con atención, y como no sabía si quería que siguiese hablando o si estaba pensando en las diferentes maneras en las que iba a torturarme, permanecí callada e inmóvil. Mi futuro dependía de lo que ocurriese en los próximos instantes. Lo cierto era que me gustaría seguir con vida.

			—Tienes razón —dijo rompiendo el tenso silencio que se había apoderado del cuarto.

			—Estoy de acuerdo —añadió la voz que ya podía identificar como la de Aidan—. He luchado con diamantes y la manera en la que se movían no es comparable con la de los atacantes de esta mañana.

			—Entonces, ¿a qué clan pertenecen los secuestradores? —preguntó la obsidiana, visiblemente molesta.

			Los soldados guardaron silencio, lo que me transformó el semblante con una mueca de desgana. El hermano de Alis me miró intrigado y yo, como no tenía ningún tipo de autocontrol, no conseguí mantener la boca cerrada.

			—Pero qué cornejos —murmuré apática.

			El esmeralda que recibía el nombre de Max me miró al instante. Los demás fruncieron el ceño.

			—¿Qué? —cuestionó el aqua que estaba al mando.

			—Uno de ellos dijo «pero qué cornejos» —repetí. Él me miró confundido. ¿Es que había que explicárselo todo?—. El cornejo es un árbol.

			—¿Crees que eran esmeraldas? —me preguntó Max—. ¿En qué te basas?

			«¿En que olían a hierba y al viento de los bosques?», pensé antes de suspirar. No les podía dar aquella respuesta, así que cerré los ojos y me concentré en recordar su aspecto y comportamiento.

			—Tenían la piel olivácea y sabían desenvolverse en la naturaleza. Sus movimientos eran suaves y ligeros y uno de ellos llevaba un colgante del Árbol de la Vida anudado al cuello. También portaban una daga con ornamentos verdes en honor a los bosques.

			—¿Puedes mostrárnosla? —me preguntó Aidan extendiendo la mano.

			—Se la clavé a uno en la pierna.

			El aqua no esperaba aquella respuesta y esbozó una sonrisa que intentó disimular sin éxito.

			—No será difícil comprobarlo —dijo el soldado de largo cabello rubio.

			—¿Por qué iba a hacer esto el clan Esmeralda? —preguntó Max.

			—¿Por qué iba a hacer esto cualquiera de los otros clanes? —respondí sin poder contenerme.

			—Tienes razón, ningún reino haría algo así —coincidió Aidan antes de dirigirse al hermano de Alis—. Un acto como este supondría la guerra.

			Me tensé de inmediato. Una guerra entre clanes provocaría la muerte de miles de personas y cambiaría nuestra forma de vida. Neibos quedaría destruido durante edades, si es que en algún momento llegaba a recuperarse.

			—Nadie le está declarando la guerra a nadie, cinco personas no son un ejército —prometió el aqua tras percibir nuestra turbación—. Ha sido un ataque aislado y, por suerte, Alis está bien. En cuanto encontremos a los culpables haremos que paguen por lo que han hecho y en unas lunas esto no será más que una anécdota en la historia del reino.

			Me sorprendió descubrir que sus palabras me calmaban y me pregunté quién sería aquel hombre. ¿Quién tenía potestad sobre la guardia más letal del reino, podía apaciguar los ánimos de revolución de los guerreros, hablaba como si no tuviese que rendirle cuentas a nadie y enviaba a la guardia Aylerix tras su hermana?

			«Oh, no. No, no, no».

			—Dudo que nos resulte difícil encontrar a los esmeraldas que…

			Los sonidos se amortiguaron y dejé de prestarle atención a mi entorno. Necesitaba toda la energía para concentrarme en los pensamientos que habían resurgido de mis recuerdos.

			—Gárgolas antiguas —susurré.

			—¿Qué ocurre?

			—Esta mañana… Ayer… —dije mientras gesticulaba a toda velocidad—. O sea, este anochecer, estaban allí. Sabía que había algo raro, ¿cómo no lo pensé antes?

			—Cálmate —me ordenó el hermano de Alis—. Empieza de nuevo.

			—Los vi al amanecer cuando regresaba del trabajo.

			—¿Dónde trabajas?

			—En una tienda de magia.

			—¿De noche? —cuestionó con recelo.

			Traté de ignorar las ganas que tenía de gritarle, porque si estaba en lo cierto, aquel hombre era el jefe del clan y el cupo de malas decisiones del atardecer había sido cubierto hacía posiciones.

			—La tienda…

			—¿Por qué? —me interrumpió.

			—Por qué, ¿qué?

			—¿Por qué trabajas de noche en una tienda de magia?

			—Porque me da la gana —respondí irritada por el cambio de tema—. Los encontré cerca del paso Azur y estoy segura de que se dirigían al bosque.

			—¿Pudiste escuchar algo? —me preguntó la mujer.

			—No. O sea, sí. Alguien dijo que se tenían que dar prisa, porque si no llegaban a tiempo todo su trabajo habría sido en vano. —El recuerdo era vago en mi mente, ya que no les había prestado demasiada atención—. Escuché algo sobre una cabaña en el bosque y un cese que no entendí.

			Los soldados intercambiaron miradas significativas.

			—¿Creéis que el cese de la magia ha sido obra suya? —preguntó Aidan.

			—¿Qué cese de la magia?

			—¿A qué te refieres? —me preguntó el hermano de Alis, que me miró como si fuese estúpida.

			—¿Qué significa que han cesado la magia?

			—¿Bromeas? —La seriedad de mi rostro lo obligó a continuar—. Nadie en los seis reinos puede canalizar el poder de las gemas. ¿Cómo no te has dado cuenta? —preguntó acusador.

			—¿De que no hay magia?

			—Han pasado posiciones desde el cese y todos sabemos que nuestro poder no logra emerger. ¿Por qué tú no? ¿Qué es lo que ocul­tas?

			—Ix Realix —lo advirtió alguien.

			Alguien que me había reconocido, pero que no conseguí identificar porque la ira me incendió las venas.

			«¿Por qué yo no? Es la pregunta que me he hecho a mí misma todas las lunas durante helios, ¡pedazo de ogro mutante!».

			¿Qué había hecho mal? ¿Por qué no era igual que el resto? ¿Por qué tenía que estar sola?

			Por desgracia, nunca había encontrado respuestas.

			7. 
Bésame las alas

			—¿Cómo no te has dado cuenta? —repitió el hermano de Alis con la voz tensa.

			Su gesto se volvió desafiante y cambió de posición, esperando que lo atacase, porque todos asumían lo peor de mí en cuanto descubrían quién era.

			—¡Respóndeme!

			—¡Porque nunca he tenido ningún poder, bruto ignorante!

			Mis palabras resonaron en la estancia y su mirada se inundó de reconocimiento. Los aylerix guardaron silencio. Él me observó como si me estuviese viendo por primera vez.

			Aquel era Killian Frost, el jefe del clan, la persona encargada de proteger el reino Aquamarina y el responsable de todo lo que ocurría dentro de sus fronteras. Ser el Ix Realix del más grande de los clanes lo convertía en la máxima autoridad de Neibos y —según me había explicado mi padre— los demás reinos debían responder ante él. Gracias a su mirada, que parecía querer atravesarme los huesos, en aquel momento fui más consciente de mí misma que en toda mi vida. Killian era el jefe del clan, el jefe de clanes, y yo le había llamado hijo de una harpía y bruto ignorante. ¡Y tan solo habían pasado unos latidos!

			Me pregunté qué aspecto tendría después de lo que habíamos vivido Alis y yo aquella mañana. Estuve a punto de comprobarlo, pero luego recordé que no importaba lo que llevase puesto, cómo me comportase o lo que dijera o pensase. La gente siempre me juzgaba por lo que se decía de mí, porque en sus pequeñas mentes cuadricu­ladas no había cabida para un ser como yo, alguien diferente, y lo único que sabían hacer en una situación de incertidumbre era juzgar, dominar y destruir.

			Solté el aire con calma. Había aprendido la lección hacía ciclos, no tenía sentido seguir rebuscando entre las cenizas de los soles.

			Me encontré con los iris del jefe del clan. Sabía que tendría que disculparme por haberlo insultado, era el Ix Realix y así funcionaban las cosas: nosotros nos arrodillábamos y la Autoridad hacía con nuestras vidas lo que les salía del neënd5.

			
				5 Pequeño instrumento utilizado por los neis para aprender a canalizar el poder de su gema afín. Está formado por un cristal invocador y objetos naturales propios de cada reino.

			

			¿Pero a quién quería engañar? ¿Por qué iba a pedirle perdón? ¿Por defenderme ante sus ataques e insinuaciones? Si le molestaba, ¡que besara mis alas de hada! Él era el jefe del clan, ¡que predicase con el ejemplo! Aunque…, ¿no era demasiado joven para ser el Ix Realix?

			Ladeé la cabeza para analizarlo con más detalle y sus ojos, del color del mar más claro del reino, me observaron con curiosidad. El oscuro pelo negro que caía sobre su frente formaba ondas que brillaban con destellos en diferentes tonos azules, evocando al rítmico movimiento del océano. Tenía el ceño fruncido, lo que dibujaba pequeñas arrugas en la parte superior de su recta nariz, y me encontré comparándolo con las figuras de mármol extinto que creaban los artistas de la civilización antigua. No sabía cómo no lo había percibido antes, pero todo en él gritaba que su poder aquamarina no conocía límites. Así acontecía con todos los Ix Regnix, pues debían representar a su pueblo, entender su gema afín y proteger a todas las almas que formaban su reino. Lo cierto era que Alis y su hermano eran muy parecidos, ¿cómo no me había dado cuenta?

			Un carraspeo resonó en la estancia. Rompí el contacto visual al instante, lo que me obligó a enfrentarme a las miradas de los cuatro soldados que nos observaban con suspicacia.

			—Yo me estaba yendo —dije mientras me alejaba hacia la salida.

			Killian atrapó mi muñeca y su contacto me sobresaltó. Sentí el frescor de la brisa marina en el rostro, como si me encontrase en la playa en un atardecer de tormenta. Mis pensamientos se aclararon y Aidan me dedicó una sonrisa traviesa antes de formar la palabra «suerte» con labios silenciosos.

			—¿Qué hacías en el bosque? —me preguntó el jefe del clan.

			—Estaba paseando —respondí con sinceridad. O con una sinceridad a medias. Si ocultaba información, pero no mentía, ¿seguía siendo sincera?

			—¿Paseando?

			La incredulidad que le tiñó la voz fue tan evidente que tuve que luchar por no reírme.

			—Podemos hacer que yo te cuento mi vida y tú finges que me prestas atención durante unos latidos, pero ambos sabemos que no va a importar nada de lo que diga porque ya tienes una idea formada sobre mí, mis intenciones y lo que estaba haciendo o no en el bosque. —Su gesto se torció—. Así que propongo un plan B: vosotros os dedicáis a buscar a los malos y yo me voy a mi casa y continúo con mi vida como si nada de esto hubiese ocurrido.

			La sonrisa con la que terminé la frase se ensanchó conforme me dirigía hacia la puerta.

			—¿Y qué tal un plan C?

			Por supuesto que el Ix necesitaba tener la última palabra. El soldado de pelo trigueño se posicionó delante de mí, con los brazos cruzados, y me bloqueó la salida.

			—¿Cómo te llamas? —le pregunté mientras me inclinaba hacia él e ignoraba al jefe del clan, lo que provocó que me dedicase una maravillosa sonrisa de diversión.

			—Quentin —respondió sin moverse ni un ápice.

			Contuve un suspiro resignado; salir de allí no resultaría nada fácil.

			—¿Plan C de «carcelero»? —le pregunté al jefe del clan.

			La satisfacción que reflejaron sus ojos se vio truncada cuando alguien llamó a la puerta. Detrás de Quentin apareció un hombre entrado en edad, de cabellera blanca y gesto solemne que portaba noticias importantes.

			—Ix Realix, han llegado nuevas.

			Killian desapareció con el mensajero y la guardia Aylerix fue tras él sin lanzar ni una sola mirada en mi dirección. Primero me atacaban, luego me encerraban en quién sabía dónde, ¿y ahora se largaban sin más? Estúpida Autoridad y estúpidos soldados incompetentes.

			«¿Por qué eres así?» —me regañé mientras iba tras ellos.

			Posé la mirada en los altos techos de piedra bajo los que caminábamos. El frío que desprendía el oscuro material fue un alivio para el acelerado ritmo de mi pulso y no tardé en comprender que nos encontrábamos en la Fortaleza Aquamarina.

			—¿Qué sabemos? —preguntó Killian desde el pasillo.

			Su voz rebotó en las paredes antes de que él y su querida guardia desapareciesen tras un arco apuntado. Sin saber qué hacer más que seguirlos, me adentré en lo que para mi sorpresa era una sala repleta de Ixes. En su interior se encontraban hombres y mujeres de todas las edades; consejeros, eruditos, grandes maestros y neis de magia superior que decidieron centrar sus miradas perplejas en mi rostro como regalo de bienvenida.

			—El comandante Raen continúa batiendo el bosque con sus centinelas, Ix Realix, pero nos ha hecho llegar un mensaje —anunció una mujer que portaba la insignia del Consejo de la Fortaleza en el pecho.

			La muchedumbre formada por miembros de la Autoridad generó un murmullo que se propagó por la estancia. Un agente del castillo extendió un gran mapa sobre la mesa de piedra, o al menos lo intentó. El aqua susurró unas palabras que tendrían que haber activado la magia de las gemas. La energía de la sala, sin embargo, se mantuvo inalterable. El horror de los Ixes se agravó y el agente utilizó las manos —qué bajeza más absoluta— para estirar el papel de algodón de mar en el que estaban representados los seis reinos.

			Una parte de mí quería reírse de la ineptitud de los neis, pero el rencor que acumulaba no logró controlar el pánico que trepó por mi piel como una sombra invisible. La magia era imprescindible en Neibos. Todo, absolutamente todo, se hacía mediante hechizos y conjuros. Los neis utilizaban el poder de las gemas para vestirse, para alimentarse y para moverse por el reino. Gracias al nögle la magia calentaba sus hogares, les daba trabajos con los que obtener neibanes6 y permitía que se comunicasen entre ellos. Sin ella se paraba la vida y, si nos atacaban, los escudos del clan no lograrían protegernos. El ejército no podría luchar contra nuestros enemigos. Los sanadores se quedarían sin reservas de magia con las que curar a los heridos.

			
				6 Unidad monetaria común a los seis clanes. Los cristales varían en tamaño y color según su valor.

			

			Estábamos completamente desamparados.

			Killian se acercó al agente del castillo, cruzó los brazos y esperó a que la consejera continuase hablando.

			—Los centinelas han seguido el rastro de nuestros enemigos desde la pradera del Ciervo Celeste, Ix Realix. Nos informan de que han encontrado restos de sangre en el valle de las Perseidas.

			—Tiene sentido.

			Cerré los ojos en cuanto comprendí que la voz que acababa de escuchar era la mía. El murmullo de los presentes regresó y me convertí en el objeto de todas las miradas.

			—¿Por qué? —me preguntó el jefe del clan.

			—Yo los encontré en la cueva Encantada. La pradera del Ciervo Celeste y el valle de las Perseidas forman uno de los caminos por los que abandonar el reino desde allí.

			La multitud murmuró en acuerdo y los ojos de Killian brillaron con una emoción que se pareció al desconcierto.

			—Si pretendemos cazarlos, la ruta del Arce será nuestra mejor opción —aseguró Aidan.

			—Desde ahí seguiremos el camino del Canal, que nos llevará directamente a ellos —coincidió Killian.

			—Ninfas ambulantes…

			Quentin, que se encontraba junto a mí, rio entre dientes. El soldado me observó con una mezcla de lástima y diversión, como si a pesar de no contar con su poder rubí, supiese que no iba a conseguir mantenerme al margen de aquel despropósito.

			Sí, la magia era maravillosa y me quedaba sin palabras cada vez que presenciaba una muestra de su poder, pero la energía de las gemas convertía a los neis en unos malditos incompetentes. Si les quitabas las naves con las que sobrevolaban el reino y los portales que creaban para atravesar el espacio en un solo latido, estaban perdidos. Materializarte en cualquier lugar al que deseases ir con un chasquido de dedos y un sorbito de elixir de colores debía de ser muy cómodo, aunque, al parecer, también impedía que estos inútiles pudiesen trazar un itinerario sin encontrarse con obstáculos en el camino.

			—Si seguís el Canal —dije desganada—, encontraréis el paso de los Huesos derruido. Tendréis que rodearlo y cuando hayáis regresado al camino principal, los soles ya habrán abandonado el cielo.

			—Entonces tomaremos el paso de Slohm —propuso Max.

			—Y seguiremos por… ¿el Tramo Multen? —añadió Aidan con preguntas en los ojos.

			—El fango os cubrirá hasta la cintura y tardaréis posiciones en avanzar.

			—¿Es que crees que lo sabes todo? —escupió la mujer de la guardia con veneno.

			Otra admiradora, qué sorpresa.

			—Vosotros cruzáis el reino volando o aparecéis allí donde queréis ir, mientras que yo tengo que utilizar las piernas para recorrer hasta el último rincón de bosque, piedra y tierra que recogen vuestros malditos mapas.

			—Podríamos seguir la escalera de la montaña Congelada —sugirió Quentin con voz conciliadora.

			—Estamos entrando en la época nevada —rebatió Killian mientras negaba con la cabeza—, no lograríamos alcanzar el final.

			—Y aunque consiguieseis cruzarla, quedaríais atrapados entre la colina Co…

			—¿Entonces qué propones? —me interrumpió la mujer, rabiosa.

			Me volví en busca de paciencia, pero en su lugar encontré los ojos verdes de Max. El aylerix me observaba con atención, esperando que aportase una gran idea. La sala estaba llena de grandes magos y consejeros y, sin embargo, pretendían que fuese yo quien encontrase la solución a sus problemas.

			«Malditos neis incompetentes y maldita la estúpida magia que los vuelve inservibles» —dije para mis adentros.

			—Tenéis que seguir el camino del Norte y atravesar las tierras de Piedra. El trayecto es sencillo y os llevará a la senda de la Estrella, que desemboca en el templo de los Susurros.

			—Se encuentra en medio de la ruta Roja, que es, probablemente, el camino que han tomado nuestros enemigos para escapar —dijo Max complacido.

			—¿Por qué esa ruta? —preguntó la obsidiana mientras me dedicaba otra mirada de odio.

			—Si fuese al bosque de un reino que no es el mío, tendría que fiarme de lo que dicen sus mapas. La vía más clara para salir de aquí es el camino de la Melancolía.

			—Pero si lo que intentas es evitar las zonas transitadas porque no quieres llamar la atención, la ruta Roja es la mejor alternativa —añadió Aidan antes de guiñarme un ojo.

			Killian centró la mirada en el mapa, pensativo, mientras los demás mantenían un silencio sepulcral, aguardando su veredicto sin molestarse en hacer pública su opinión.

			—Que se doblen las patrullas en la Fortaleza y se tripliquen las de la ciudad —ordenó con voz grave—. Los centinelas del reino deben estar descansados y alerta. Farren, ocúpate de ello.

			—Por supuesto, Ix Realix —respondió un hombre de mediana edad.

			Su mirada gris, a pesar de estar en calma, transmitía la sensación de haber visto demasiadas guerras, y lo mismo ocurría con las marcas que se extendían por su piel. La voz de Farren demostraba entereza en tiempos de inseguridad y el consejero no dudó en asumir la responsabilidad que el jefe del clan había depositado sobre sus hombros. No era difícil ver qué hacía que Killian confiase tanto en él.

			—He ordenado que se vacíen las calles, aunque dudo que los habitantes del reino deseen abandonar sus hogares en este momento —prosiguió el jefe del clan—. Seleccionaré a un grupo de eruditos para que investiguen una solución que nos devuelva la magia lo antes posible. Mientras tanto, en los números está la fuerza. La seguridad de Ix7 Alis, así como la de cualquier nei que viva en la Fortaleza y en la ciudad, es primordial. Desconocemos el objetivo que se esconde tras el secuestro de mi hermana; mantened los ojos abiertos.

			
				7 Tratamiento protocolario para los miembros de las familias de los Ix Realix y los integrantes de la guardia Aylerix.

			

			»La guardia Aylerix y yo encontraremos a nuestros enemigos. Sus respuestas arrojarán luz sobre este asunto, pero, mientras tanto, el pueblo necesita sentirse seguro. Farren, estás al mando hasta mi regreso.

			—Ix Realix —intervino un gran maestro preocupado—, ¿va a abandonar la Fortaleza?

			—¿Qué haremos sin usted? —preguntó una sanadora con pavor.

			—Sin el poder de mi gema afín, soy tan eficaz como cualquier otro soldado del reino, Ixes. No se preocupen, los dejo en buenas manos.

			Farren avanzó hacia el jefe del clan y, tras colocar los dedos en su nuca, unió sus frentes en un gesto que me dejó sin palabras. Era la primera vez que presenciaba una muestra de afecto y respeto tan intensa. No sabía dónde comenzaba una emoción y terminaba la otra y fue aquello, precisamente, lo que impidió que apartase la mirada.

			—Aylerix, lidiad con vuestros compromisos, partiremos lo antes posible. Y tú, que conoces todos los caminos y senderos, vendrás con nosotros.

			8. 
Stone

			Alguien había entrado en la Fortaleza Aquamarina para secuestrar a la hermana del jefe del clan más poderoso de Neibos, y lo preocupante era que lo había conseguido. Además, algo había cesado el poder de las gemas, lo que ponía en peligro a los habitantes de los seis reinos, que no sabían cómo protegerse sin usar la magia.

			Killian quería venganza por lo que le habían hecho a su hermana, pero también buscaba restaurar el poder de los seis clanes para enfrentarse a esa amenaza desconocida que se cernía sobre nosotros. No había nadie mejor que él, la máxima autoridad de Neibos, para descubrir qué ocurría y solucionarlo, pero ¿qué ninfas pintaba yo en todo aquello?

			El chasquear de los dedos de Quentin rompió el hilo de mis pensamientos. Lo miré irritada y el rubí se limitó a señalar a un hombre rodeado por caballos que nos explicaba algo importante. Al parecer, las naves del reino no funcionaban sin magia, así que el jefe del clan había ordenado que trajesen cinco caballos para llegar cuanto antes al bosque.

			Tenía que reconocer que estaba sorprendida de que los soldados hubiesen pensado en una solución como aquella y emocionada por experimentar un método de transporte propio del pasado. Lo que me preocupaba, sin embargo, era que tan solo hubiese cinco animales. Según la información que había recabado en las últimas posiciones, la guardia Aylerix estaba formada por cuatro guerreros: Aidan, que parecía ser el más extrovertido; Quentin, de sonrisa fácil y mirada dulce; Mónica, que me odiaba por alguna razón que no me iba a molestar en descubrir; y Max, el esmeralda de inquisitivos ojos verdes a quien solo había escuchado hablar en un par de ocasiones.

			Los cuatro soldados, al igual que Killian, no parecían ser mucho mayores que yo, aunque daba la impresión de que sus miradas habían presenciado más helios. Sus ropas, a pesar de no ser armaduras, estaban preparadas para soportar el combate y repletas de bolsillos y enganches en los que guardar sus armas, lo que me aterrorizaba cuando pensaba en ello. El hombre de los caballos asintió y no necesité volverme para saber que Killian caminaba hacia nosotros.

			—No quiero que te despegues de mí en ningún momento —me dijo con su característica voz autoritaria—. Esta situación ya es lo bastante preocupante como para que además tenga que cargar a mis hombres con la tarea de vigilarte.

			«Bla, bla, bla».

			—Tenemos problemas suficientes, no necesito que crees más, ¿está claro?

			¿De verdad quería que le respondiese? Porque oh, amigo, cuántas cosas podría decir.

			—No tienes entrenamiento, no sabes defenderte y no tienes ni idea de cómo utilizar la magia…

			—Se da cuenta de que nadie puede usar la magia, ¿verdad? —murmuré cuando retrocedió unos pasos para comprobar sabe Zeus el qué. Aidan y Quentin esbozaron una sonrisa a modo de disculpa—. Y no es que no sepa cómo usarla —refunfuñé—; es que, simplemente, no la tengo.

			Como era de esperar, Killian ya había regresado y estaba de pie, a mi lado, observándome con su intensa mirada aguamarina. No cabía duda de que me había escuchado, pero si esperaba una disculpa, ya se podía ir aguantando.

			—¿Sabes qué? Creo que tienes toda la razón. Es evidente que voy a provocar un sinfín de problemas —dije mientras regresaba por donde habíamos venido—. ¡Será mejor que me vaya!

			El suelo desapareció bajo mis pies. Lo primero que sentí fue la suavidad del pelaje del caballo bajo los muslos. Lo segundo, el duro pecho contra el que se apoyaba mi espalda.

			Busqué respuestas en mi entorno y vi que los soldados se subían a sus respectivos corceles y esperaban a que nos abriesen las puertas. Las manos de Killian se colaron entre mis brazos y agarraron las riendas, preparado para salir a toda velocidad, y entonces comprendí que el muy botarate me había meneado como si fuese una maldita marioneta.

			—¿Pero se puede saber en qué cueva fuiste criado? —pregunté exasperada.

			El galopar de los caballos amortiguó el sonido de mis gritos, aunque la vibración del pecho de Killian me confirmó que me había escuchado. Aquello no se iba a quedar así.

			* * *

			Aunque me empezaba a doler todo el cuerpo, aquel trayecto a caballo se había convertido en uno de los mejores momentos de mi vida. Me sentí libre al trotar entre los árboles de lluvia, que me humedecieron la piel con las gotas cristalinas que brotaban de sus ramas. Ante nosotros se sucedieron decenas de especies autóctonas, maravillándome. Con cada bocanada de aire, inhalé el fresco aroma del bosque. Sentí las caricias de la brisa de la tarde y disfruté del cantar de las flores de melodía, pues inundaban la foresta con sus notas armoniosas.

			Por desgracia, aminoramos la velocidad antes de lo esperado. Killian intercambió miradas con la guardia y modificaron la trayectoria sin necesidad de pronunciarse. Pero si algo quería intercambiar yo, eran palabras. Me deslicé sobre el caballo para sentarme de lado y poder mirar a Killian a los ojos.

			—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó airado.

			—¿Qué crees que haces tú? ¡No soy un muñeco que puedas mangonear a tu antojo! Soy una persona con los mismos derechos que tú, aunque te empeñes en olvidarlo. Que seas el jefe del clan no implica que puedas hacer lo que te dé la gana. Es más, ¡como si eres el creador de Neibos! Nadie tiene derecho a tratar mal a los demás, por mucho que os empeñéis en diferenciar las clases y los rangos, que no son más que constructos sociales para que unos… ¿¡Te estás riendo de mí!? —bramé enfurecida.

			La sonrisa que se apoderó de su rostro se amplió. Killian se llevó un dedo a los labios, invitándome a que me callase, y cuando iba a gritarle con tanta fuerza como luz tienen los soles de Neibos, presionó su mano contra mi boca y me obligó a mirar al frente.

			Ante nosotros se extendía un precioso lago que reflejaba las estrellas y las tres lunas que brillaban en el cielo. Pero lo que convertía aquel lugar en un paraje mágico eran los cientos de caracolas luminosas que se acumulaban entre las piedras blancas de la orilla. Su presencia lo llenaba todo de un intenso color aguamarina que fulguraba en la oscuridad de la noche.

			Alrededor del lago, en el bosque, crecían árboles de bruma alimentados por la humedad del ambiente. Entre sus nubes se veía el opacado azul de las llamas que nacían de los troncos de fuego lunar que se ocultaban tras ellos. Me bajé del caballo de un salto y los animales se acercaron a la orilla para paliar la sed. El camino había sido duro para ellos, aunque aquel lugar tenía el poder de revitalizar el alma de cualquiera.

			—Vaya, señorita Flame, ¿te has quedado sin palabras?

			El comentario del jefe del clan provocó que me tensase de inmediato.

			—Es Stone —respondí con voz grave, lo que no hizo más que aumentar su confusión.

			—Pensaba que eras…

			—Ya, ya —interrumpí a Aidan—. Me cambié el nombre de familia.

			—¿Y por qué Stone?

			La pregunta me pilló por sorpresa, tanto por la respuesta que buscaba como por ser Max quien la había verbalizado.

			—Stone es una piedra, no la llama del fuego ni la fuerza del océano. Es una roca sin poder ni brillos ni colores. Me pareció apropiado.

			Nadie dijo nada. El silencio permitió que apreciase el idioma del agua, que chocaba contra las piedras blancas que delimitaban el lago. En una de ellas percibí un brillo que me atrajo por su falta de luz y decidí guardarla como recuerdo de aquel disparatado atardecer.

			Una caracola se escondió en su concha luminosa, sobresaltada por mi presencia, y sonreí tras encontrarme con sus ojos saltones. Las luces de Roh que portaban los soldados bailaron entre las tinieblas. La savia que guardaban en su interior provenía de los árboles de sol y proyectaba la energía de los astros en todas las direcciones.

			Fue entonces cuando comprendí lo mucho que habíamos tardado en alcanzar aquel lugar. El trayecto hasta el bosque fue pan comido, pero en cuanto llegamos a las tierras de Piedra, nos vimos obligados a reducir la velocidad. El terreno estaba repleto de rocas que tuvimos que esquivar, lo que había convertido las últimas posiciones en un suplicio agotador.

			Un escalofrío me hizo estremecerme. Nos encontrábamos entre las tierras de Piedra y la senda de la Estrella, una zona muy peligrosa.

			—Deberíamos encontrar un sitio en el que pasar el anochecer —dije con voz tenue para preservar la paz del momento.

			—A mí este me parece el lugar perfecto —comentó Max. 

			Aidan y Quentin coincidieron con él, por lo que me volví hacia Killian para descubrir su opinión.

			—¿Ya estás cansada, blandengue? —me preguntó Mónica. Sus palabras decían que bromeaba, pero la diversión que no llegó a sus ojos contaba otra historia.

			—Ha oscurecido y…

			—Yo creo que deberíamos continuar —dijo sin permitir que me explicase.

			El jefe del clan la miró con esperanza y dudas en los ojos. Era evidente que se debatía entre asegurar el bienestar de sus soldados y rendirse a las ganas de avanzar hacia la solución de nuestros problemas.

			—Los hombres que se llevaron a tu hermana siguen ahí fuera —presionó la para nada manipuladora joven de brillantes iris color avellana.

			—Como decía, ha oscurecido y el trayecto es demasiado peligroso para continuar a caballo.

			—Deberíamos pasar aquí el anochecer —me apoyó Quentin.

			Killian comenzó a decir algo, pero el sonido que provocaron las herraduras del caballo de la obsidiana —que chocaron con violencia contra el suelo— lo silenciaron.

			—¡Mónica! —grité antes de volverme hacia Killian—. ¡Ordénale que se detenga!

			El jefe del clan lo intentó, pero la soldado ya había desaparecido en la oscuridad.

			—¡Malditos sátiros azules! —exclamé antes de coger mis pertenencias y salir corriendo tras ella.

			Aunque los soldados gritaron mi nombre, los ignoré en un intento por mantener a raya los horribles recuerdos que amenazaban con hacerme perder el control. Escuché un sonido espeluznante que me erizó la piel de todo el cuerpo y frené de inmediato. Quentin colisionó contra mi espalda con un jadeo.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Max alarmado.

			Killian se dirigió hacia el lugar del que provenía aquel estruendo, preocupado por el bienestar de Mónica, y los demás retomamos el paso tras él. Latidos después, lo encontramos desorientado en la oscuridad. En cuanto nos acercamos, descubrí que observaba con ojos cristalinos las piedras que se habían desprendido del estrecho puente que se alzaba ante nosotros; el punto exacto en el que alguien se había precipitado al vacío. Me llevé una mano a la boca para contener un grito.

			Aquello no podía estar pasando.

			Otra vez no.

			Los recuerdos se agolparon en mi mente y me bloquearon el pensamiento. El puente cubierto por musgo índigo se convirtió en una línea estrecha rodeada de tinieblas. La humedad de la noche nos caló hasta los huesos, lo que aumentó la frecuencia de los estremecimientos que me recorrían la médula. Mi memoria evocó el castigo de la piedra helada bajo mi espalda, el eco de una risa estridente que me resonaba en el pulso y el horror que sentí al verme cegada por mis deseos de venganza.

			El ulular de una lechuza se propagó por el bosque. El animal de plumaje del color de la nieve salió de entre los árboles y desapareció bajo la inmensidad que se hundía a ambos lados del puente. Me acerqué al borde del camino y me esforcé por controlar el temblor que se había apoderado de mi labio inferior. Con un suspiro doloroso, me enfrenté a los soldados que se habían quedado petrificados a mi espalda.

			—Sé a dónde ha ido —dije con voz de hielo.

			Y sin pensarlo durante más tiempo, me lancé al vacío.

			9. 
El camino correcto

			La red de espinas que frenó mi caída me hundió las garras en la carne. Descendí los distintos niveles de aquella espesura de aguijones hasta que colisioné con un suelo duro y pegajoso. El entorno silente me recibió con una corriente de aire gélido que me atravesó hasta las entrañas. Oí una respiración cercana y busqué la daga que llevaba en el tahalí, preparada para defenderme de lo que se escondía tras las tinieblas. Un estallido de luz me obligó a cerrar los ojos, cegada por la claridad que desprendían las antorchas de fuego celeste de las paredes, que se habían encendido de golpe.

			Ante mí se levantaban unos sobrecogedores muros de piedra de al menos veinte metros de altura recubiertos de hiedras y vegetación. En ellos se podían observar las marcas provocadas por las pobres almas que habían quedado atrapadas en el laberinto del Olvido a lo largo de los ciclos. Los neis —incapaces de usar sus poderes debido a la maldición que nutría aquel suelo putrefacto— creyeron que podrían escalar las paredes para ser libres y reunirse con sus seres queridos, solo para descubrir, atardeceres más tarde, que perecerían entre caminos de roca sin que sus familias supiesen jamás lo que les había ocurrido.

			El fuego reveló que ningún enemigo se escondía entre las sombras. La respiración pertenecía al agitado caballo de Mónica, que agonizaba en una postura antinatural, con los huesos rotos e incapaz de moverse.

			Me arrodillé junto a él y le posé las manos sobre la frente en un intento por calmarlo. Por desgracia, su dolor era tan profundo que mis palabras no tuvieron ningún efecto. El sufrimiento que reflejaban sus ojos rompió algo en mi interior. Parecía haber abandonado toda esperanza. Ambos sabíamos que, sin el poder de las gemas, nadie podría hacer nada por él.

			La respiración del corcel se transformó en un sonido agudo y discordante. Unas lágrimas fantasmas amenazaron con nublarme la visión y negué mientras hundía la daga en su cuerpo. La calidez de la sangre me bañó los dedos y apretó el nudo que se me formó en la garganta. Los resuellos del caballo se volvieron aterciopelados. El movimiento de su cuerpo pasó a ser un leve baile controlado. Sus ojos se convirtieron en un espejo de calma y el animal exhaló su último suspiro antes de quedarse inmóvil.

			El silencio que inundó el pasadizo me golpeó con la furia de una avalancha. Sentí una presencia a mi espalda. Me volví con rapidez, preparada para el combate, pero fui recibida por cuatro soldados que me observaban con cautela. Quentin se arrodilló junto a mí y me acarició la mejilla. Me tensé ante el contacto, pero el joven se limitó a asentir. En su mirada vi comprensión y dolor. Era evidente que pertenecía al clan Rubí, el reino de las emociones, y en cuanto recordé dónde estábamos y lo que nos había llevado allí, me puse en pie.

			Analicé nuestro entorno sin sorprenderme por la sensación gris y sombría que inundaba el ambiente. El suelo estaba repleto de piedras, lodo y armas que se habían deteriorado con los ciclos. El único sonido que acompañaba a nuestro caminar era el silbido del viento.
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